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ǚPOR QUÉ COSAS ORARǙ

JOYA BÍBLICA

“Ésta es la confianza que tenemos al acercarnos a Dios: que 
si pedimos conforme a su voluntad, �l nos oye. Y si sabemos 
que Dios oye todas nuestras oraciones, podemos estar 
seguros de que ya tenemos lo que le hemos pedido” (1 Juan 
5:14, NVI).

PREGUNTA
¿Cuáles son algunas de las cosas que debería pedir con la seguridad 

de que las recibiré?

RESPUESTA
Pedir cualquier cosa que �l ha prometido: “Toda promesa de la Pala-

bra de Dios viene a ser un motivo para orar, pues su cumplimiento nos es 
garantizado por la palabra empeñada por Jehová. Tenemos el privilegio 
de pedir por medio de Jesús cualquier bendición espiritual que necesi-
temos. […] Podemos exponerle nuestros asuntos temporales, y suplicarle 
pan y ropa, así como el pan de vida y el manto de la justicia de Cristo. 
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Nuestro Padre celestial sabe que necesitamos todas estas cosas, y nos invita a pedírselas”. 
El discurso maestro de Jesucristo, p. 112.

Por nuestras propias necesidades: “Cada alma tiene el privilegio de presentar al Señor 
sus necesidades particulares y de ofrecer sus acciones de gracias personales por los be-
neficios que recibe cada día”. Testimonios para la iglesia, tomo 9, p. 222.

Por la causa de Dios: “Los múltiples intereses de la causa nos dan alimento para re-
flexionar e inspirar nuestras oraciones”. Ibíd., tomo 4, p. 450.

Por el Espíritu Santo: “Se necesita ahora mucha oración. […] La dispensación en la cual 
vivimos debe ser, para los que lo soliciten, la dispensación del Espíritu Santo. Pedid su 
bendición. Es tiempo de que seamos más ardientes en nuestra devoción. […] El Señor es-
pera que se lo pidamos”. Testimonios para los ministros, pp. 511.

Por poder y sabiduría: “Cuando pidáis a Dios que os ayude, honrad a vuestro Salvador 
creyendo que recibís su bendición. Todo poder y toda sabiduría están a nuestra disposi-
ción. No tenemos más que pedir”. El ministerio de curación, p. 412.

“Debemos buscar sabiduría de lo alto para poder subsistir en este día de errores y en-
gaños”. Primeros escritos, p. 87.

Por comprensión de la Palabra de Dios: “Nadie que no ore puede estar seguro un solo 
día o una sola hora. Debemos sobre todo pedir al Señor que nos dé sabiduría para com-
prender su Palabra. En ella es donde están puestos de manifiesto los artificios del ten-
tador y las armas que se le pueden oponer con éxito. Satanás es muy hábil para citar las 
Santas Escrituras e interpretar pasajes a su modo, con lo que espera hacernos tropezar”. 
El conflicto de los siglos, p. 520.

Por comprensión de estos tiempos: “Orad fervorosamente pidiendo una comprensión 
de los tiempos en que vivimos, solicitando una concepción más plena de sus propósitos 
y rogando por una mayor eficacia en la tarea de salvar a las almas”. Mensajes selectos, 
tomo 2, p. 462.

Por perfección: “El Señor anhela ver que su obra sea hecha tan perfectamente como 
sea posible”. “Comentarios de Elena G. de White”, Comentario bíblico adventista del sépti-
mo día, tomo 7-A, p. 40.
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“Los que trabajan en el servicio de Dios hoy en día, oren a �l en procura de sabiduría 
y aguda perspicacia para que puedan hacer su obra perfectamente”. Ibíd.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Que nadie que solo cree a medias las promesas de Dios espere recibir algo del Señor. 

Cada promesa preciosa es un compromiso de Dios. Honrémoslo creyendo su Palabra. 
Las dudas, ¥²ÃȀperos, ²Ȁ tal vez o quizás no pueden ser respondidos. Sólo la fe segura 
develará el tesoro del cielo. Pidamos todo lo que Dios ha prometido con confianza 
durante nuestro intenso tiempo de oración devocional y Dios nos dará su Espíritu 
Santo; y cuando él ven-ga, tendremos su sabiduría, discernimiento, eficacia y poder 
vencedor. Él es nuestra ayuda presente e inmediata en todo momento de necesidad.
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